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POR SERGIO AGUAYO QUEZADA

Alicia De los Ríos Merino nació en

Chihuahua el 22 de septiembre de
1952. Estudiante distinguida, militó
en la Juventud Comunista y, de
acuerdo con el historial elaborado por

la Dirección Federal de Seguridad (DFS), cono-
ció a “Salvador y a Luis Miguel Corral García
quienes militaban en varios grupos armados co-
nocidos como ‘Los Macías’ y ‘Los Lacandones’”.

En marzo de 1973 se fundó en Guadalajara
la principal guerrilla urbana de los años 70, la
Liga Comunista 23 de Septiembre. Meses des-
pués Alicia informó a su familia que había to-
mado la decisión de unirse a ese grupo para
luchar contra el régimen. Se iba a la clandes-
tinidad.

Estaba anocheciendo y la familia (además
de los padres estaban presentes los cuatro her-
manos) todavía recuerda cada detalle de las ho-
ras que dialogaron con ella. Algunos intenta-
ron disuadirla. Al final entendieron que sus in-
tenciones eran firmes y respetaron su decisión.
Y Alicia se sumergió en la espartana vida que
exigía la Liga.

Según el expediente de la DFS, Alicia fue ex-
pulsada de la Liga a finales de 1974 junto con
Raúl, Riana, René y “La Morrita”. Se fueron a
trabajar por “temporadas en los campos agrí-
colas, al corte de tomate, para juntar dinero y
seguir estudiando y discutiendo juntos”. En
1975 los volvieron a admitir, y en enero de 1976
Alicia se integra a un comando de nueve gue-
rrilleros que liberan a compañeros suyos pre-
sos en el penal de Oblatos de Guadalajara.

Uno de ellos era Enrique Pérez Mora, “El Te-
nebras”, con el que se involucra sentimental-
mente. La relación dura unos cuantos meses
porque el jalisciense muere en un enfrenta-
miento con la Federal de Seguridad en junio de
1976. Alicia queda embarazada y en febrero de
1977 nace una niña.

Como la clandestinidad y la maternidad son
difícilmente compatibles toma la decisión de
entregar la niña a su familia (la recibe la her-
mana Martha en el Distrito Federal).

Ya en Chihuahua los abuelos la registran co-
mo si fuera de ellos y le ponen el mismo nombre
que la madre. Durante ocho años guardan silen-
cio sobre el hecho de que ésta había sido guerri-
llera y no la encontraban, y le rebelaron la iden-
tidad del padre hasta que llega a la adolescencia.

Recuperada del embarazo, Alicia se hace res-
ponsable de la brigada “Ignacio Salas Obregón”.
Participa en el secuestro de Lorena Keller Wurtz
en donde –dice la DFS– tuvieron “problemas y se
vieron en la necesidad de ajusticiar a la madre
de la secuestrada”.

Luego fue parte del operativo que intentó, el
11 de agosto de 1976, secuestrar a Margarita Ló-
pez Portillo, hermana del Presidente electo. El
papel de la chihuahuense fue obstaculizar el pa-
so del automóvil de la escolta, con la que se dio
de balazos (la hirieron con un rozón de bala en
la frente).

Meses después, en enero de
1978, la DFS reconoce haber de-
tenido a Alicia después de “un
enfrentamiento con agentes de
la DFS y la Brigada Especial”. De-
sapareció desde entonces y las
autoridades federales jamás re-
conocieron haberla detenido, pe-
se a que en el archivo del DFS
consta su detención, interroga-
torio y declaración voluntaria.

La familia de Alicia la busca
desde hace 23 años con un em-
peño teñido de incertidumbre.
Para la Organización de las Na-
ciones Unidas la desaparición es
una grave violación a los dere-
chos humanos porque se castiga
a la víctima y a la familia a la que
se mete en la angustia de no sa-
ber si el o la ausente vive en al-
guna cárcel o murió de alguna
forma terrible. Se les priva del ri-
tual del duelo (ceremonias con
las que se despide y acepta la au-
sencia definitiva).

Desde 1973, la casa familiar
tiene los mismos muebles que no
se han movido de lugar. La ma-
dre de la desaparecida, doña Ali-
cia Merino viuda de De los Ríos
quiere que su hija los encuentre
como los dejó la noche de la des-
pedida. Cada Navidad le ponen
un regalo bajo el árbol y un lu-
gar en la mesa. Piensan que a lo
mejor se aparece a festejar la No-
che Buena. Cada año la hija re-
coge el regalo y lo guarda en el

clóset, al lado de los que se han ido acumulan-
do a lo largo de dos décadas. También guarda
las boletas de la escuela y los cuadernos en don-
de aprendió a leer y escribir porque espera mos-
trárselas a su madre cuando reconstruyan jun-
tas un cuarto de siglo de ausencia.

Aunque no tienen una sola constancia ofi-
cial de que fue detenida, reunieron testimonios
de que estuvo en varias cárceles. En 1978 fue
vista en el Campo Militar Número 1 por otro
guerrillero, Mario Álvaro Cartagena López, “El
Guaymas”. Ese mismo año, Alfredo Medina Viz-
caíno estuvo con Alicia en prisiones militares
del Distrito Federal y Guerrero. Amanda Arcié-
naga Cano fue detenida por la DFS y asegura
que el 23 de abril de 1980, Miguel Nazar Haro
y Alberto Estrella llevaron a Alicia para que la
identificara en las instalaciones de la DFS.

También cuentan historias sobre misterio-
sas llamadas o furtivas apariciones. Un funcio-
nario de la CNDH les dijo una vez que fue am-
nistiada en 1983 y desde entonces especulan so-
bre la posibilidad de que se hubiera unido al
EZLN. En abono de la hipótesis muestran dos
comunicados del Subcomandante Marcos: el
primero es de marzo de 1994 y habla de una

“Alicia que alcanzó a salir”; el otro de marzo del
2000 donde escribió sobre una “Alicia del gru-
po inicial que en 1983 fundó el EZLN y prime-
ra mujer con mando de tropa”.

La hermana, Martha de los Ríos, ha dedica-
do su vida a investigar el caso y asegura que “los
familiares de los 14 desaparecidos de Chihua-
hua vimos a Salinas 17 veces en los seis años
que fue Presidente de la República; y en todas
las ocasiones nos dijo que se iba a resolver el
caso de los desaparecidos de Chihuahua”.

Cuando era Presidente, Carlos Salinas le di-
jo a la madre de Alicia –y ésta asegura que lo hi-
zo ante testigos–: “no tenga cuidado, señora, su
hija va a salir”. Durante dos días revisé con la
familia todos los detalles de la historia. Fueron

jornadas emocionalmente intensas en los que la
tristeza, el dolor y la melancolía se alternaban
con recuerdos de infancia, especulaciones sobre
el paradero de la desaparecida e intensas discu-
siones sobre el significado que tienen la verdad,
la justicia, la reconciliación y las instituciones
en el México electoralmente democrático.

En una investigación simultánea localicé do-
cumentos incorrectamente ocultados por la Comi-
sión Nacional de Derechos Humanos donde se ase-
gura que Alicia de los Ríos Merino dio a luz en
cautiverio a una niña. De confirmarse la versión
del doctor Altamirano la familia de Alicia de los
Ríos Merino debe incluir en su búsqueda a una
joven que debe tener unos 23 años. ¿Se llamará
igual que la hermana, la madre y la abuela?

Alicia 
de los Ríos 
Merino

POR SERGIO AGUAYO QUEZADA

L a Comisión Nacional de Derechos Hu-

manos, CNDH, único organismo públi-
co con un Programa sobre Presuntos De-

saparecidos, ha ocultado información a fami-
liares de éstos.

Durante casi 10 años omitió comunicar a
la familia de Alicia de los Ríos Merino (desa-
parecida en 1978) que ese mismo año tuvo una
hija en cautiverio, lo que dificulta la posibili-
dad de localizarla.

Ignacio Cabrera fue el primer coordinador
del Programa de Presuntos Desaparecidos. Es-
tuvo en el cargo desde su creación en octubre
de 1990 hasta diciembre de 1992. En una larga
entrevista reconstruyó el trabajo que hicieron.

“Me apasionó la historia de los desapare-
cidos y para atender los casos integré un equi-
po de unas 50 gentes. Jorge Carpizo y Jorge
Madrazo (entonces presidente y visitador de
la CNDH) me apoyaron en todo y resolvimos
alrededor de 100 asuntos. Algunos vivían con
nombres diferentes, otros habían muerto. Pe-
ro tal vez lo más importante es que acumu-
lamos un enorme archivo porque sacamos in-
formación de todos lados y pudimos localizar
a funcionarios, policías y militares que tuvie-
ron algún tipo de participación y aceptaron
dar declaraciones ministeriales.

“Todo eso lo entregué cuando dejé el cargo
para irme con Carpizo a la Procuraduría Ge-
neral de la República en enero de 1993”.

Después de eso, el programa fue languide-
ciendo y funcionarios de la CNDH que pidie-
ron mantener el anonimato hablan de que
cuando tomó posesión el actual presidente, Jo-
sé Luis Soberanes, en noviembre de 1999, re-
cibieron ese archivo en un estado lamentable.

“El material estaba amontonado en cajas
arrumbadas y llenas de polvo”. El visitador en-
cargado del programa, Raúl Plascencia Villa-
nueva, reconoce la posibilidad de que algunos
expedientes no estén completos porque a la fe-
cha sólo han reorganizado 180 de los 480 ca-
sos que conservan.

Tan pronto terminen con ese trabajo, dice,
elaborarán un informe global sobre el progra-
ma (con casi 11 años de existencia jamás se ha
hecho). Parte de esa información debió haber-
se entregado a los familiares.

Jesús Piedra Ibarra fue detenido el 18 de
abril de 1975 en una calle de Monterrey. Su
madre, Rosario Ibarra de Piedra –la incansa-
ble luchadora social– ha reconstruido poco a
poco la historia que, sin embargo, sigue te-
niendo huecos.

En un archivero de la CNDH hay datos que
le hubieran ayudado en la búsqueda de su hi-
jo. Ignacio Cabrera recuerda que “en 1991 o
1992 le tomaron declaración ministerial a
uno de los policías que detuvo a Jesús Piedra.
El agente –que perdió el dedo de una mordi-
da– contó que primero llevaron a Jesús a una
especie de rancho fuera de Monterrey que vi-
sitamos y encontramos abandonado. Tam-
bién nos dijo que habían entregado a Jesús a
la Dirección Federal de Seguridad (DFS), que
envió un avión a recogerlo”.

Un funcionario de la CNDH confirma que
esa declaración todavía está en el expediente
y que tiene los datos del policía que aparece
en una foto enseñando el frasco que conserva
el dedo perdido durante el forcejeo. Esa decla-
ración confirmaría que Jesús estuvo en ma-
nos de autoridades y que no puede seguirse
calificando como “presunto desaparecido”.
También orientaría la búsqueda a quienes lo
detuvieron y recibieron.

Alicia de los Ríos Merino es una chihua-
huense que se unió a la guerrilla en 1973 y
que en 1977 dio a luz a una hija que lleva el
mismo nombre y que vive actualmente en la
capital de Chihuahua. Entregó a su primera
hija a la familia para seguir en la lucha, y de-

sapareció en enero de 1978 después de haber
sido detenida en el Distrito Federal por la DFS
y la Brigada Blanca.

Es un caso bastante bien documentado que
Ignacio Cabrera recordaba perfectamente.
Durante la entrevista habló de que Alicia tu-
vo una hija o hijo en la cárcel, y que en el ex-
pediente de la CNDH estaba la declaración del
médico que la auxilió en el parto.

El actual visitador de la CNDH, Raúl Plascen-
cia Villanueva, entendió la gravedad del caso y,
previa autorización por escrito de la familia de
la desaparecida, me permitió revisar el grueso
expediente en su presencia. Después de un rato
apareció una declaración firmada por el doctor
Juan Altamirano Pérez, que en 1978 era director
médico del Centro Femenil de Rehabilitación So-
cial (conocido también como Cárcel de Mujeres)
que se localiza en la Delegación de Iztapalapa.

El médico cuenta que “llegó a adquirir con-
fianza” con Alicia de los Ríos Me-
rino, “dándome cuenta que es-
taba embarazada, sin precisar si
ya llegó o se embarazó dentro de
la Cárcel de Mujeres. Posterior-
mente a esto sí recuerdo haber-
la atendido por parto normal a
fines de 1978. Sin recordar el se-
xo del producto”.

En la declaración del doctor
también aparecen referencias a
personas que la CNDH tiene en
su lista de desaparecidos (Leticia
Galarza Campos, Jorge Varela
Varela y dos de los hermanos Te-
cla Parra). El doctor Altamirano
fue localizado posteriormente
por Alan Zarembo, de “News-
week”, que realizó una investi-
gación simultánea sobre el caso.
Conversando con él precisa que
fue niña y piensa que nació alre-
dedor de junio de 1978.

La niña estaba en la guar-
dería de la cárcel durante el
día y la entregaban a la ma-
dre por la noche. Dos meses
después (aproximadamente)
le dijeron las autoridades pe-
nitenciarias que había sido
recogida por los familiares.

Tiempo después sacaron a
Alicia de los Ríos de la cárcel.
El médico –actualmente reti-
rado del servicio público aun-
que con práctica privada– in-
formó de lo anterior a la
CNDH el 28 de enero de 1992.
No hay indicios que el único
organismo público con un programa sobre
desaparecidos intentara dar seguimiento a
la versión del médico. Tampoco incorpora-
ron el bebé a la lista de desaparecidos.

Aun cuando en investigaciones de este ti-
po es imperativa el cuidado en el manejo de
los testimonios, el visitador de la CNDH Raúl
Plascencia acepta que fue aberrante no haber
comunicado a los familiares en Chihuahua la
evidencia sobre el parto de Alicia.

“No afectaba en nada las investigaciones
sobre la madre”, reconoce.

Han pasado nueve años y medio desde que el
médico se presentó a la CNDH a testificar y un
tiempo aproximadamente igual desde que obtu-
vieron testimonios sobre el destino del hijo de do-
ña Rosario Ibarra de Piedra. En lugar de reducir-
se, la lista de desaparecidos debe incluir a una jo-
ven de identidad desconocida desaparecida por
las autoridades en el otoño de 1978.

La información se comunicó a la familia a
través de Martha de los Ríos, quien reaccionó
con profunda indignación: “Nosotros confiamos
en los de la CNDH y les dijimos todo lo que sa-
bíamos, ¿por qué no nos dijeron lo que sabían?
¿Qué le pasó a esa niña? ¿Dónde están?”.
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Número de desaparecidos
en México entre 1969 y 1988

Personas desaparecidas 
en el DF entre 
1969 y 1985

Sin rastro de 480 en dos décadas
Según la Comisión Nacional de Derechos Humanos de 1969 a 1989 desaparecieron
480 personas, 293 de ellas fueron de Guerrero; 53 del DF; 40 de Sinaloa
y 18 de Jalisco.

Declaración del 28 de enero de 1992 realizada por el
doctor Juan Altamirano Pérez, quien asegura que en

1978 cuando era el director médico del Centro Femenil de Rehabilitación Social (conocido también como
Cárcel de Mujeres), en la Delegación de Iztapalapa, atendió a Alicia en su parto en junio de 1978.

La hija de Alicia estaba en la guardería de la cárcel durante el día y la entregaban a la madre por la
noche. Dos meses después (aproximadamente) le dijeron las autoridades penitenciarias que había sido
recogida por los familiares. Tiempo después sacaron a Alicia de los Ríos de la cárcel.

Oculta Comisión
datos a familias

ALICIA DE LOS RÍOS MERINO nació en Chihuahua el 22 de 
septiembre de 1952, militó en la Juventud Comunista y, de acuerdo con
un historial elaborado por la Dirección Federal de Seguridad (DFS), 
fue una guerrillera que intentó en 1976 secuestrar a Margarita López
Portillo, hermana del ex Presidente de México. Los reportes de la DFS
revelan que tuvo una hija en febrero de 1977 y que fue entregada a sus
abuelos, mientras Alicia seguía en la clandestinidad.

Sin embargo Sergio Aguayo Quezada tuvo acceso a los archivos del
"Programa sobre Presuntos Desaparecidos" de la CNDH y descubrió
que Alicia tuvo una segunda hija en la Cárcel de Mujeres en el segundo
semestre de 1978, pero la información nunca fue dada a conocer a sus
familires. Ahora no sabe nada sobre Alicia, ni su segunda hija que 
hoy tendría entre 22 y  23 años de edad.

Hay algunas
versiones que 
especulan sobre  la 
posibilidad de que
Alicia se hubiera 
unido al EZLN. 
En abono de la hipó-
tesis muestran dos
comunicados del
Subcomandante
Marcos: el primero
es de marzo de 1994
y habla de una
“Alicia que alcanzó 
a salir”; el otro de
marzo del 2000 
donde escribió 
sobre una “Alicia del
grupo inicial que en
1983 fundó el EZLN 
y primera mujer 
con mando de tropa”.

LA HISTORIA DE DOS
DESAPARECIDAS

‘Secretos’ de la Dirección Federal de Seguridad 

¿Y la hija de Alicia?
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